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Carta Atierfa
C. ADOLFO LOPEZ MATEOS,
Presidente de la República.
Palacio Nacional, México, D. F.
Estimado Señor Presidente:

En su mensaje a la Nación, al asumir la Presidencia de la
República, hizo usted referencia a la inquietante crisis por la
cual atraviesa el mundo. Acerca de México, según la prensa,
dijo usted: “Pacífico por vocación, ha hecho y seguirá haciendo
todo lo posible, con la esencial convicción de que la justicia y la
independencia para todos es irrenunciable, para que la paz logre
organizarse en forma perdurable, sin hegemonías agresivas ni
intervenciones intolerables”.

Vemos en este concepto su profundo sentimiento pacifista,
Sentimiento claramente) confirmado con la actitud de usted en
el presente conflicto con el Gobierno de Guatemala.

Esta Junta Mensual de Los Amigos también siente el peso
moral derivado de la actual crisis de nuestro mundo, y de la
cíirrera armamentista producida e intensificada ésta por la
misima crisis.

Como personas de convicción pacifista, los miembros de
la Sociedad de Los Amigos, organizados en Juntas Mensuales y
Anuales por todo el mundo, trabajan en favor de la paz, de la
comprensión, de la justicia, y de la amistad entre los hombres
de todos los pueblos. Buscamos medidas constructivas para
romper el círculo vicioso de los preparativos militares creado
éste por la tendencia a recurrir a la fuerza armada para resolver
dificultades internacionales. Reconocemos que existe una multi¬
tud de problemas políticos, económicos y sociales que reclaman
un tratamiento constructivo si los pueblos han de edificar un
mundo pacífico. Hay gobiernos que gastan cantidades enormes
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de dinero, y que emplean a millares de expertos y de hombres
de ciencia para investigaciones de orden bélico.

Parece no existir, según nuestro conocimiento, un esfuerzo
comparable en envergadura y en consagración humana para
resolver los problemas que la renuncia a la guerra y a sus
métodos y, por otra parte, los cambios que el respeto a la, paz
y a sus métodos implica para los hombres y para las naciones.
Estamos convencidos de que los hombres poseen la visión y la
energía espiritual para remediar esta situación.

Por lo tanto, respetuosamente instamos a usted, Señor
Presidente, a crear una comisión —formada por distinguidos
pensadores, hombres y mujeres de elevados ideales humanita¬
rios— que reciba el encargo de estudiar los métodos de la paz
y de repomendar medidas conducentes a una convivencia pacífica
entre los pueblos del mundo entero.

Creemos que México, nación que observa en su política
exterior el principio de que toda dificultad internacional puede
y debe ser resuelta por medios pacíficos, está capacitado para
formular métodos esenciales de la paz.

Reconocemos el deseo de paz que existe en el corazón de
todos los hambres. Creemos que mediante la expresión de la¡

voluntad pro-paz a través de métodos propios de la paz se
liberarían recursos espirituales y materiales que tendrían lá
potencialidad de realizar lo que las armas militares, no importa
cuán poderosas, no podrán realizar jamás.

Por la Junta Mensual de Los Amigos en México, D. F.:

CORINNE HERNANDEZ, Secretaria.

DONALD CAMPBELL. HEBERTO MONTES DE OCA SEIN.

México, D. F.
lo. de febrero 1959.

Son Cristianos los CuáLeros?
La respuesta a esta pregunta depende en último análisis

de la conciencia de cada uno y, al formularla debemos aclarar
en la mente y en el corazón lo que significa ser cristiano y después
decidir íntimamente si tenemos derecho de autonombrarnoS
cristianos. Afortunadamente hay ciertas premisas básicas en
la religión cuákera que) facilita el examen.

Un amigo, cuya fé esencial está arraigada en la convicción
de que cada ser humano tiene “lo de Dios” en sí mismo
respondería con Barclays quien en su Apología dice. Confieso
que no hay otro nombre sino el de Jesús Cristo para la salvación
pero ésta no depende del sentido literal sino del conocimiento
experimental.

Esta aseveración de Barclays crea un problema. ¿Cómo
pueden ser salvados los que nacieron antes de Jesús Cristo O
los que nacieron después pero ignoraron su nombre siendo “No
hay otro pOmbre sino el de Jesús Cristo para la, salvación?” Y
entonces cómo reconciliamos “lo de Dios en cada hombre con'
la negación a la salvación producida por la ignorancia del nombre
de Cristo”. Barclays responde que el conocimiento posible da
Jesús Cristo no es sólo literal sino también experimental. ¿Qué
significa ésto?

Aquí es preciso recordar otra pregunta básica de los
Cuákeros “que la luz de Cristo ha sido dada a todos los hombres
desde que principió la raza humana”. Esa doctrina se llama
“Universalidad de la luz”. ¿Cómo conciliaria con un Cristo
histórico?

Josiah Coale, un Cuákero pionero en Norte América escri¬
bió: “Encontramos a les Indios más sobrios y formalmente más
conformes a la idea cristiana en su trato con nosotros que los
propios Cristianos. A su vez Elizabeth Newport, después de— 4 —



  

visitar una tribu indígena escribió: “Los paganos creyeron en
la meditación cuákera y en la dirección del Espirita mientras
los cristianos buscaron orientación en los misioneros". Esos
Indios eran cristianos sin haber conocido el nombre de Cristo
literalmente.

Si consideramos la dirección del Espíritu lo cual en lenguaje
cuákero se llama “La Luz Interior” como base de la experiencia
religiosa cuákero, entonces esta experiencia no depende absolu¬
tamente de un conocimiento de Cristo ni en el sentido literal ni
histórico. Aún San Pablo en I Corintios 10-4 hablando de los
Israelitas en su viaje pot el yermo declaró:

En otras palabras San Pablo dice que el espíritu de Cristo
existió cientos de años antes de su aparición en el escenario
histórico. Es interesante notar que en el lenguaje esotérico de
los Evangelios las palabras “roca sobrenatural o espiritual”,
quiere decir conocimiento eterno. Este concepto es similar a la
doctrina cuákera de que la luz de Cristo ha sido dada a todos
los hombres, en todo el mundo, desde el principio de la raza
humana. Si el espíritu de Cristo es eterno, ésto quiere) decir
que es independiente del tiempo y de la historia, puesto que la
eternidad es una dimensión fuera del tiempo que incluye presente
y pasado del mismo modo que en gedmetría una línea consiste
de un número infinito de puntos. Vistas así, podemos entender
las palabras de San Pablo, las de Barclays y también las de
Josiah. Coale y Elizabeth Newport.

La respuesta para un cuákero que quiere saber lo que es
un cristiano y si él puede considerarse como tal está clara en
vista de la Universalidad de la Luz y de, su expresión en la
Eternidad de Cristo.

Seguramente a Dios no faltó un testimonio antes de que
Cristo fueya encarnado. Al tomar forma carnal, y entrar a la
historia, Cristo se presentó como una nueva manifestación de
la luz. Un cuákero que vea la luz como Dios y Cristo como
testimonio eterno de la Luz, tiene que decir que “sí es cristiano”.
Por otro lado, si toma literalmente su criterio del Credo de los
Apóstoles que dicen: “Creo en Dios padre, todopoderoso, creador

(Pasa a la Pág. 8)
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Fray Lorenzo
En Inglaterra de mediados del siglo XVII, George Fox

llegó a conocer una gran verdad espiritual. Que Dios siempre
está con nosotros; que Dios nos habla directamente y nos mueve
para hacer aquí en el mundo el trabajo de El. Con esta tremenda
inspiración, salió a divulgar sus “buenas nuevas” y como
resultado se originó la Sociedad de los Amigos.

En París durante- la misma época, un fraile Carmelita
líamado Hermano Lorenzo, se encontró inspirado por la luz
interior semejante al de su hermano espiritual George Fox.

Mientras George Fox diseminaba sus nuevas en Inglaterra
y América, sufriendo contratiempos, encarcelamiento y otras
desgracias, el Fraile Lorenzo desde la cocina del convento donde
había trabajado por quince años, escribía a un amigo:

“Puesto que deseas tanto que te escriba sobra el método
por lo cual llegué a tener el sentido habitual de la presencia de
Dios, que mi Señor con Su merced me concede, debo decirte que
te contesto con mucha dificultad insistiendo que no muestres
esta carta a nadie.

La hora de trabajo no me es diferente que la hora de la
oración. Entre todo el ruido de la cocina, mientras todos me
hablan para diversas cosas, me siento poseído de Dios con tanta
tranquilidad como si estuviera de rodillas en el sagrado sacra¬
mento.

Habiéndome entregado completamente a Dios para que me
despoje de mis pecados, renuncie por amor de El a todo lo que
no es El y empecé a vivir extao si no hubiera nadie sino El y yo'
en el mundo.

Así continué por varios años, disponiendo cuidadosamente
mi mente. . . aún ^n medio de mis quehaceres, para la presencia
de Dios, a quien consideré siempre conmigo, a menudo dentro
de mí.

Me encontré cambiado,. . . mi alma que antes siempre es¬
taba inquieta, sintió una paz interna profunda, como si estuviera
en su centro y lugar de descanso.
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Desde entonces llegué a la presencia de Dios sencillamente,
con fé, humildad y aimor. Me obligué a no hacer y pensar en
nada que le pudiera desagradar. Espero que cuando he hechd
lo que puedo, El hará conmigo lo que desea.

Mis horas establecidas de oración son únicamente la
continuación del mismo ejercicio. Algunas veces me considero
como una piedra enfrente del escultor, presentándome así ante
Dios, deseo que El labre su imagen perfecta en mi alma y me
haga enteramente como El.

Estar siempre con Dios y no hacer nada, ni decir o pensar
nada que desagrade a El. Hacer todo ésto sin ningún motivo,
sino el desee puramente de amarle^ porque El merece infinita¬
mente más.

Dios tiene infinitos tesoros que conferirnos. . . En nuestra
ceguera estorbamos y detenemos la corriente de Su Gracia. Pero
cuando El encuentra un alma penetrada de una fé viviente,
derrama abundantemente en ella Sus Gracias y Favores, para
que afluya como una corriente que habiendo sido represada eri
su curso ordinario, cuando encuentra un pasaje, se derrama con
ímpetu y con abundancia. No le detengamos, permitámosle
penetrar plenamente a destruir* los obstáculos. Tomehnos el
camino de la Gracia.

Tenemos que trabajar siempre en ésto, porque no avanzar
en la vida espiritual, es regresar. Los que tienen el soplo del
Espíritu Santo, siempre van adelante aún cuando duermen. .Si
el barco de nuestra alma está siempre agitada por los ventarrones
y las tempestades, despertemos al Señor, que reposa en ellas
y El rápidamente calmará el mar.

Si fuese predicador, ante todo, insistiría en ejercer la
presencia de Dios.

Podemos hacer una capilla de nuestros corazones en la
cual podemos retirar de vez en cuando para platicar con El con
mansedumbre, humildad y amor. Cada uno es capaz de tales
pláticas íntimas con Dios, algunos más, algunos menos.

No se llega a la Gracia en un intento. Debemos ayudarnos
los unos a los otros por medio de nuestro consejo y aún más,
por el buen ejemplo.

No podemos evitar los peligros que abundan en la vida,
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sin la ayuda constante de Dios. Así pues, pidamos Su ayuda
sin parar*.

Piensa a menudo en Dios, por día, por noche, en el negocio
y aún en tus diversiones. Siempre está cerca de ti y contigo.
No le abandones. Si es incortés, dejar solo a un amigo que ha
venido a visitarte, ¿por qué entonces abandonas a Dios?

Si estuviéramos acostumbrados al ejercicio de la presencia
de Dios, toda enfermedad se aliviaría de esta manera.

No sé cómb lo dispondría Dios. Estoy siempre feliz. Todo
el mundo sufre; y yo, que merezco la disciplina más severa, sientd
una alegría continua y tan grande que apenas la puedo contener.

Si en esta vida queremos gozar* de la paz del Paraíso, debe¬
mos acostumbrarnos a una plática íntima, humilde y cariñosa
con El. Debemos hacer de nuestros corazones un templo espiri¬
tual donde Le adoremos sin cesar. Debemos cuidamos siempre
para no hacer, decir, pensai* nada que pueda desagradarle.

Busquémosle a menudo, con fe. Está adentro de nosotros.
No le busquemos en otro lugar.

SON CRISTIANOS LOS CUAKEROS?
(Viene da la Pág. 5)

del cielo y de la tierra y en Jesús Cristo su único hijo, nuestro»
señbr, que fué concebido por el Espíritu Santo, nació de la
Virgen María”, puede abrigar duda acerca de que sea o no
cristiano. De cualquier imodo hay muchos católicos y protestantes
que aceptan el credo de los Apóstoles como un credo simbólico
y dramático derivado del origen hebreo de la iglesia primitiva.
W. Norman Pittenger, profesor de Apologética cristiana en el
seminario teológico general de Nueva York escribió en “una guía
de religiones de América” que “algunas de las frases del credo
de los Apóstoles y del credo de Nicea son simbólicas y no pueden
ser la verdad literal. Algunas partes son históricas y otras
filosóficas.

Dentro de semejante amplitud de interpretación aún un
cuákero puede pasar la prueba del credo de los Apóstoles. Esto
dependerá de una interpretación literal o simbólica. La inter¬
pretación literal implica dogmas y los cuákeros nunca han tenido
afinidad con el dogma.
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La Participación en la Reunión

¿Vuestros miembros residentes asisten a las reuniones
regular y puntualmente?

La Pregunta Je San PeJro
Creo que esto pasó, o acaso lo soñé.
Acababa de tmorirme, y mi alma voló hacia el cielo. Pero

encontré las puertas cerradas, y San Pedro estaba sentado
frente a ellas, con las llaves en la mano. Me miró con, ojos pene¬
trantes y me preguntó:

“¿Perteneciste a alguna iglesia allá en la tierra, hijo mío?”
“Pues, precisamente a una iglesia, no, San Pedro. Era yo

miembro de la Sociedad de los Amigos”.
“Alt, tú fuiste Cuákero. Muy bien, hijo mío. Dime: en

la vida dei la Junta Mensual a que perteneciste, ¿qué cósa ha
sido para ti la más preciosa?”

“Pues, para mí, déjeme ver, creo que lo más precioso de
todo para mí han sido los ratos de adoración en silencio todos
los domingos por la mañana. En ese silencio viviente, sentía
yo que me acercaba más a Dios, y Dios a mí”.

“Entonces, hijo, supongo que aprovechaste muy bien todas
las oportunidades que tuviste para participar en esos ratos da
s’lencio, que casi nunca faltabas, y que nunca llegabas ni un
minuto tarde a la Reunión de Adoración”.

“Pues, verá usted, San Pedro. El caso es que, es decir
que, mire usted que, había veces en que me desvelaba el sábado
en la noche', y realmente, cuando uno se encuentra desvelado
no tiene ganas de ir a la Reunión, verdad, y otras veces llegaba
yo un poquitín tarde porque, ya vea usted por qué, pues siente
uno flojera los domingos en la mañana, pero mire usted, San
Pedro, otros faltaban más que yo, y también llegaban más tarde
que yo, y ”

Pero ante la mirada adusta y penetrante de San Pedro, me
quedé callado. Mis pretextos me parecían tan falsos, tan
fútiles. .. — 9 —

“Entonces, hijo, “me contestó San Pedro, “Me das a en¬
tender que a veces faltabas sin razón, y otras veces llegaste
tarde por sentir flojera?”

“Sí, San Pedro. Es cierto. Fué por mi culpa, mea máxima
culpa”.

“Entonces, hijo mío, a pesar de lo que tú dices de querer
acercarte más a Dios, todavía te falta algo de preparación. Antes
de entrar al cielo, tendrás que pasar unos cuantos milenios en
la reunión Preparatoria”.

“Unos cuantos mi. .. oiga usted San Pedro. Creía que
usted había dicho unos cuantos milenios, ja, ja, ja”.

“Precisamente, eso dije, hijo. Unos cuantos milenios en
la Reunión Preparatoria”.

“Pero, pero. . . qué es esa Reunión de que usted me habla?”
“La Reunión Preparatoria, hijo, ha sido establecida en el

Purgatorio expresamente para Cuáqueros remisos como tú. Allá
esperarás hasta haber pagado todos los minutos que faltaste
sin motivo a la Reunión de Adoración”.

Pero San Pedro, usted acaba de mencionar, no minutos,
sino milenios. Mire usted, yo me morí a los 50 años, y no fui
miepibro de la Junta Mensual de México, D. F., más que unos!
diez años, once a lo sumo. ¿Por qué tengo yo que esperar mile-1
nios en el Purgatorio?”

“Paciencia, hijo mío, paciencia. Todo lo que pasa en el
Purgatorio es por tu bien. En los ojos de Dios, mil años son
como un momento, y por lo tanto, un momento es lo mismo que
mil años. Y por cada minuto que faltaste o llegaste tarde a la
Reunión de Adoración, pagarás mil años. Izas faltas y tardan¬
zas a los comités se pagian más barato, a razón de 500 años)

por minuto sólamente. Y cuando hayas pagado los minutos
perdidos, entonces sí, ya podrás acercarte a Dios. Pero si en¬
traras en el cielo antes, no podrías aguantar la luz”.

Y al irme a tomar mi asiento entre aquellos Cuákeros
remisos en el Purgatorio, pensé:

“Ya comprendo. Dios es justo. Sumamente justo”.

México, a 9 de diciembre de 1958.
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Vida de Nuestro Gtupo

El día 30 de diciembre de 1958, Miriam Beltrán de Nichol¬
son, hija de nuestros Amigos Felipe Beltrán y Abigail G. de
Baltrán, de Ciudad Victoria, Tamps., murió en un accidente
automovilístico cuando iba a pasar año nuevo con su familia en
aquella ciudad.

Henry Dasenbrock, quien fué director de una unidad de
servicio en Yautepec, Morelos, hace algunos años, vino a visi¬
tamos y nos contó sus experiencias, como director durante el
xerano pasado, en una unidad de servicio en Polonia.

Daniel Hernández Joseph, hijo de Corinne y Jorge Her¬
nández nació el día 20 de octubre de 1958.

Florence Smith, quien fué directora de la Casa de los
Amigos por más de cinco años y trabajando ahora en Filadelfia,
vino a pasar con nosotros sus vacaciones de Navidad, teniendo
que regresar a esa ciudad a principios de año. Contentos de
verla sentimos que sus vacaciones fueran muy cortas.

Marc y Esteban Bonnefoi van a proseguir sus estudios en
la ciudad de México. Marcos vivirá con la familia Campbell en
Coyoacán.

Donna Cooper, alumna de la escuela “Abington Friends
School”, vino con el programa de “School Affiliation” a vivir
con la falmilia Nadal, cuya hija María de la Victoria, se encuentra
dqsde hace meses en Agington. Donna asiste a la Academia
Hispano Mexicana.

También estarán en México Patricia d’Alonzo y Margaret
Harían Johnson, ambas alumnas de Friends Central School,
escuela que desde hace' años ha tenido un programa de amistad
y acercamiento, mandando por un semestre a dos o tres alumnos
cada uno, quienes residiendo con familias mexicanas, asistan a
la Escuela Americana.
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LO ESENCIAL DE LA JUNTA DE LOS AMIGOS
México, D. F.

. La integran hombres y mujeres con igualdad de dere¬
chos y deberes, quienes son responsables de la vida espiritual
de ¡a Junta. Por tanto ¡a Junta no tiene sacerdotes ni pas¬
tores. Puede reunirse en cualquier lugar.

Sus miembros aceptan la enseñanza de Cristo Jesús, quú
en la comunión íntima con Dios todo hombre puede encon¬
trar su desarrollo espiritual y la Luz interior que debe
dirigir su vida.

Sus principales reuniones son de meditación en grupo.
Del silencio profundo puede brotar la inspiración que, hallan¬
do su expresión, aclare experiencias y convicciones, y mue¬
va a la acción. ,

Además de las reunionse de meditación, celebra una reu¬
nión mensual de acuerdos. En ésta se consideran todos los
puntos de vista hasta llegar a una decisión por unanimidad. |

Sus miembros consideran que lo espiritual abarca la
vida entera: los medios tanto como los fines, y todos los
aspectos de las relaciones humanas.

No cree poseer toda la verdad. Sus miembros desean
realizar individualmente y en grupo el amor a Dios y a todos
los hombres, lo cual excluye todo método de violencia.

La Junta forma parte de la Sociedad mundial de Los
Amigos, la cual es universal porque Los Amigos creen que
hay algo de Dios en cada persona, sin distinción de religión,
¿nacionalidad, idioma, color o clase.

La Junta desea, en fin, avanzar y cooperar con todos los
¡hombres de buena voluntad animados de un alto idea!, cua¬
lesquiera que sean sus conceptos religiosos o filosóficos.

LA VOZ DE LOS AMIGOS
i. Marisca! 132 - México 1, D. F.
Tel.: 13-97-56.
Publicación trimestral de la
Junta Mensual de los Amigos.
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